


Leopoldo Zea 
PREMIO NACIONAL 

Ignacio Sosa 

El 12 de diriembre en Palacio \'aciana!, ante la pre
~rnáa d1' eminentes in telectua!Ps y altos.fimcionarios, 
H' llel'Ó a cabo la r·eremonia de Pntrega de los premios 
nacionales de ciencias \' artes. 

¡.;¡ Dr. Leopoldo lea. pro.fpsor emfrito de esta fa
l'llltad se hi:::o merecedor al Premio \'arional de llis
toria. Ciencias So1·iales y Filosofía. 

Actualmente la función del maes
tro se ha modificado. Si para la 
sociedad tradicional era un guar
dián de la tradición, en la socie
dad contemporánea, por el con
trario. es ante todo un innova
dor. Los antiguos mexicanos lo 
definían corno aquel que es cam i
no, que conoce la tradición. Para 
los griegos antiguos el maestro 
representaba la experiencia que 
hace rnarehar las vidas según la!:> 
reglas del arte y las aparta de los 
senderos del azar: era el que, en 
la terminología de la época, con
sen·aba los secretos dí' las artí's 
y del fuego. En la perspectiva 
eontcrnporánPa . maes tro es 
quien da luz. guía, orienta. pone 
;.us conocimientos al sen icio de 
lo~ derná,; . 

El mat>,;tro cumple una doble 
función como ejPmplo moral y 
como ejemplo intelectual a t ra
,·és dí' una vida dedicada ohsesi
,·amentc al trabajo continuo. a la 
s i ~ telltéltización. di r usión y pro
moción de los 1 alares quP permi
ten la identidad cultural. En pa 
labras dP Ilegel puede decirse 
que rt>prPsPnta al espíritu de los 
pueblos. t'S decir, e~ .. la concien-

cia que el pueblo posee de su ver
dad y de su ser, lo que tiene por 
verdadero, los poderes espiritua
les que lo albergan y dirigen" . 
i\lacst ro es el que se cincela a sí 
mismo y a los demás en la volun
tad de serl'icio común. 

En una época en la que las ne
cesidadt>s de t>ducación a gran es
cala se confunden con educación 
masi1·a. vale dPcir, adocenada, se 
confundt> la cartilla confesional. 
idPológica o partidaria con la ex
periencia ~- la visión del mundo 
translllitida por rl auténtico 
maestro. Los al umnos son pro
ducto dt> sobreprolección teóri
ca. La memoria viviente, la expe
rit>ncia 1·ital, "'~' han separado de 
la práctica docente y han surgido 
las gt>neraciones huérfanas. 

Entre la modificación y la con
st>n ación, Pntre la permanencia 
y PI cambio, elltrc la oscuridad) 
la luz. entre el pasado y el prP
;;pnt!'. t>l maestro tiendt> lazos , 
busca. con su trabajo, caminos 
para impPdir Pl aislamiento. En 
largas jornadas soli tarias Pl 
maestro traza di1ersas rutas y, 
pn romunidad, el perfil de sus 
alumnos se precisa. 

15 



Justo Sierra 
Jos,; Orte!\a ) 
Gassel 
Rafael 
Heliodoro 
Valle 

16 

Maestro en los oficios de la 
cultura. Leopoldo Zea ha sido 
profesor, investigador, embaja
dor. conferencista, divulgador; 
acti\ idades todas cubiertas con 
constancia y con el objetivo co
mún de propiciar la integración 
nacional y latinoamericana. 

\1aestro por la palabra escrita 
en el libro, en el folleto, en la co
lumna editorial, en el artículo de 
divulgación. Ha hecho de la es
critura el principal instrumento 
dt.> su pensamiento; de lo ante
rior dan constancia su produc
ción li teria y pt>riod Í:-;t ira publi
cada rn inglr:-. f ran('r:-, ruso, 
alemán, italiano y portugués en
trr otras lenguas. 

Maestro en la orientación y en 
la discusión de los problemas 
que se plantean en su Seminario 
de Historia de las ideas en Amé
rica Latina sus comentarios, crí
ticas y su continuo estímulo en 
el Seminario han propiciado la 
realización de varias investiga
ciones que, a la fecha, cubren un 
amplio espectro de la historia y 
la filosofía latinoamericana con
temporánea. 

5u obra puede dividirse en 
tres etapas. La primera consagra
da por la tradición con el nombre 
de pensamiento mexicano. La se
gunda, continuando con esa Len
denna. se ocupa del pensamien
to latinoamericano. La tercera se 
refiere al proceso descolonizador 
del Tercer Vtundo. Estas etapas 
la:-; cumple en un doble ni,·el: 
romo historiador de las ideas y 
romo filósofo de la his toria. En 
ambos ca~o~ r en todas sus eta
pas el hilo conductor de su pen
samiento e:, el estudio de las cau
sas del atraso his tórico de los 
pueblos americanos, a~iáticos ~ 

afncanos y el cerco que estos 

pueblos han impuesto al Occi
dente en las últimas décadas. 

Como filósofo de la historia y 
como historiador de las ideas ha 
es tudiado con particular ahínco 
el papel que las ideologías han · 
jugado en el cambio social en las 
centurias pasada y presente. Su 
tarea ha sido innovadora, opues
ta al tradicionalismo que acepta 
la hipotética universalidad y la 
misión salvificadora del occiden
te democrático y cristiano en su 
doble 'ertien te e u ro pea y esta
dounidense. Su quehacer funda
rnen tal ha sido la crítica a la 
adopción mecánica de los mode
los de desarrollo de los países 
metro poli tan os. 

Continuador de don Justo Sie
rra y dt> Ortega y Casset se preo
cupa por precisar la misión y la 
función de la univt>rsidad en una 
rpoca de hondas transformacio
ne:-.. 

En un plano diferente se ocu
pa de di' ulgar el pen~arniento la
tinoamericano dt> los siglos pasa
do y presente. La~ colecciones 
por él diri~idas, así romo sus an
tolo¡!:Ía~) prólogo!-> cubren la am
plia gama dt>l pensamiento políti-

t·o. antropológico y social de His
panoamérica. 

Dt>sde la aparición de El positi
l'iMIW ('11 \lf.rit·o en el año de 
1943, hasta la aparición de su úl
timo texto sobre Bolívar, oublica 
en promedio. un libro anual. 
Esto ~in lllt'nnonar las antolo
gías. ni los senda~ prólogos a los 
tt'xtos de Jo::,é Hizal y a la obra de 
Os,\a lclo Cuavasamín. 

Su producción impre~a eon
lra!->ta t'On ::. u aparen te laconis
mo. \ tra\r)o, ele la imprenta ha 
'c>rt ido sus experiencias de in
t ro:,pc><Tión y ob:.en ación aguda 



e interesada de las principales fi
guras y acontecimientos de los 
úl timos cuarenta años. 

Comparte con su maestro 
Caso el amor por las musas y su 
poco interé::. por las mrsmas. Con 
~u maestro Caos comparte, entre 
otras muchas cosas, su pasión 
por la his toria, no así el interés 
por las confe~iones profesionales 
lo cual e» de lamen tar. Disfruta 
de la música y las biografías. Dt> 
~u ... inquietudes sólo comparlt> 
su gu~to por el cint> y los viajes. 

Vive: sin exct>sos kantianos, 
111etóclicamente. Amante de los 
placere:, dt>l espíritu t> mantiene 
alejado dr lm; placeres derivados 
dr.> la fermt>n tac ión de frutos me
diterráneo:-. o de la incineración 
dt> plan las americana::.. 

Nac ido en la ciudad de México 
en el año dt> 1912 ha sid o testigo 
·'. rn alguno!\ casos actor, de la 
IH ... tona ndtural : po lít wa drl 
"léx ico contemporánE-o. Al aisla
miento de \J é,ico producto del 
11101 irn iento armado y de la dt>
prt>sión económica internacional 
corresponde una nir1ez y una 
ado le~ct>nna t> n la que desempe
iia un sinnúmero de oficios a los 

que arrebata tiempo para el estu
dio noctu rno. El primer testimo
nio académico nos lo dan las 
Confesiones de Caos quien, ade
más, le descubre las inmensas 
posibilidades de estudio que exis
tían en el inexplotado campo me
xicano y le despierta la vocación 
para dedicarse a esta tarea. 
Abandona los estudios de Dere
cho que realizaba simultánea
mente con los de fil osofía invir
tiendo el proceso tradicional de 
los intelectuales latinoamerica
nos. Con la primera beca otorga
da por el Colegio de México pre
para sus investigaciones sobre el 
po,..itil i:-.mo f'n \1 éxico mismas 
con las que obtiene los grados de 
maestro y doctor en filosofía; 
convirtiéndose simultáneamente 
en el primer filósofo preparado 
íntegramente en la Universidad 
de \léxico. 

Por el excepcional momento 
que se vivía en ~l éxico y por los 
acontecimien tos de la guerra ci
vil española, Zea, obtiene, en 
m(tl tiples sentidos, el beneficio 
de lo mejor de dos mundos que 
tienen en común más de lo que 
grneralrnente se acepta. 

Entre us maestros recuerda a 
Rafael Heliodoro \' alle. Rubén 
Salazar \1allén, Antonio Caso, 
José Yasconcelos y Samuel Ra
mos (con quien colabora en la 
~t>cretaría de la Facultad de Filo
sofía y Letras) Mención aparte 
corresponde a José Caos quien le 
transmite su visión del mundo, 
sistematiza sus lecturas autodi
dáctas de Ortega y Casset y le in
troduce en los textos de ~1ann 

ht:>i m, Dilthey y cheller. Toyn
bee y Fa non serán influencias 
posteriores . 

Los textos de \lannheim son 
determinantes en su formación 

como investigador. Ideología y 
ltopín le sirve para estudiar có
mo piensan los hombres real
mente. A investigar el pensa
mien to ·' no cómo el pensar apa
rece en los textos de lógica, sino 
como funciona realmente en la 
vida pública y la política en 
cuanto instrumento de acción 
colec ti va". La ilusión de una so
ciedad estática se destruye cuan
do se rastrean los orígenes socia
les para comprender las diversas 
formas de pensamiento. La diná
mica social es comprendida por 
Z1·u \ rabalrnl'!ltf' drsarrollada en 
,..u, t• ... tud io,., ,obre t>l po,.,itivi,mo 
cr r \lf\ico. En t'>.to" lf':..to,., se 
aplica con rigor el método de in
vestigación histórico sociológico. 

De la lectura dt- Dilthey asimi
la la necesidad de observar la ac
ción humana desde ángulos di
versos. De esta generación de in
telectuales europeos, Zea, en 
síntesis, aprende que la inteli
gencia no es un desarrollo en el 
indi vid uo aislado y que el proce
so del desarrollo humano sólo 
jiLII"dt• :-.n ¡·onrprC'ndido "i es 
'i::.to generacionalmente. Esta 
te is se refuerza con la corriente 
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hispánica que adopta implícita
men te la tdea de generación 
corno unidad cultural para com
prender e interpretar el proceso 
histórico. 

Entendiendo ron Fanon que la 
cu ltura nacional es el conjunto 
de esfuerzoc; hecho.., por un pue
hlo en el plano del pensamiento 
para dc·-.cnhir, ¡u-.tdwar \ can-

tar la acción a través de la cual 
el pueblo !>C ha <'Otblituido y 
mantentdo. podemo ... decir que 
nunca corno en la primera mitad 
del siglo \X "<' ha realizado en 
~lthico un esfuerw tan sistemá
tico en todoc. lo:,; carnpos de la 
cultura. para dec;cnbir. JU-. tificar 
' cantar la acción de la forma
ctón de la nacionalidad. En este 
ernp<•r1o. en el rampo de la.., le
tra<., '-t' di>.tinguen, en;.a~ islas, 
rdeólogo .... litrrato..,, dramatur
gos \ fi)ó;.ofo;.. Obreros, artífi
,' e, ' rnarstro" realrzan una arti
' rdad conHÍn. 

La-. generaciones producto de 
la rt'\ oltH·rón lllt'\ Í('ana en f ren 
tan rl gran prohlt>ma nacronal no 
anal izado por rlon \ nd rés \Io!t
na Enriqurz l'..,IO e..,. la forma
ción dr la nactOnalrdad. E,te pro-
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blema lo emprende el par, dis
par, de Caso y Vasco ncelos. Lo 
continúan Samuel Ramos y Octa
vio Paz y lo culminan Zea ye lgru
pode HIPERION. 

El perfil del nuevo hombre y la 
cultura en México se definen a 
partir del nacionalismo. Desde 
esta perspectiva el pa a do es visto 
como un cúmulo de negociacio
nes causantes del senti mi ento de 
inferioridad y del temor al vacío; 
la solución a estos sentimientos 
negativos le obligará a desarrollar 
una actividad para disfrazar 
:-u temor ~ para llenar de forma-. 

recargadas el espacio. 
Al mexicano y a u cul tura a 

partir de la in titurionalización 
de la revolución se le busca un 
nuevo rostro que haga oh idar el 
perfi l envilecido y fatigado. De 
es te esfuerzo emerge una figura 
cuyos rasgos mas señalados on 
el mestizaje y el optimismo . . . 
Rojas González en la literatura 
da un nuevo perfil al indio. Rive
ra lo pla ma en sus murales. Paz, 
mrnos olitario de lo que preten
de, f"nt ra en ellaberrnto, comba
Ir \ mata a su mino tauro de la 
:,o l ~dad con el hilo de \ dlrr ~ 
J ung. Es la época en la que la 1 i
teratura, la pintura, la p:-rcología 
'-Ocia! v la filosofía centran ;.u ac
tÍ\ irlad en la búsqueda drl lll<'\1· 

cano. 

El prrfil bárbaro, balhul'iente, 
lrrf'fh·:~.i\ o. 'iolento rlt•l llH'\IC'a
no de ~lartín Lui.., Guzmán ) 
John Krnneth Turnrr. cede -.u 
lugar a un mextrano re\ olul'io
narro r íntegro que -.educ<' por 
igual a los '1ajero" Ht><•d. 

l n nuf"\ o tipo de mtelectual 
c¡ue en el siglo \1\ hubiesf" ..,,do 
rábula, pescador menestral se 
<'oll\ irrtt' t'll un llt-.t·" qtw pon<· 
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sttlO a la cultura secularmente 
atrasada. Convencidos de su mi
sión profética los filósofos mexi
canos dándole sus alas a su pen
samiento se lanzan a conquistar 
el cosmos. Caso, convertido en 
nuevo Fichte, lanza sus discur
sos a la nación mexicana y Vas
concelos dando el giro coperni
cano en la concepción antropoló
gica lanza el evangelio de la raza 
cósmica. Otro Caso redescubre a 
los indígenas mexicanos como 
hijos del sol. 

El oscuro pa!>ado mexicano 
gracias a estas fuerzas intelec
tuales, se convierte en una [u en
te luminosa. 

La filosofía nacionalis ta que 
deriva en el momento de lo me
\icano es un intento por superar 
las categoría!' culturales de in
dio. mestizo y criollo. Cancelan
do las diferencias entre estos 
grupos aparece una nueva figura 
d<'rivada de la tdeología de la uni
dad nacional. El mexicano es 
ahora estudiado utilizando una 
rtllt'\ a l'atq!oría l'ultural ten· 
di en te a eliminar definitivamente 
el período secualar de luchas in
testinas. 

Los pintare::. de la época t<'sti
monian ;;;u 'tsión del proceso 
histórico narional. Sus obras 
~on juicio~ sobre el pasado remo
lo y t'll alguno<. ra::.o,., sus críti
ra:- alc-anzan el presente que lt>s 
tora ,.¡,·ir. Ri' era plasma :::u vi
sión de todo d proce50 hi5tórico. 

\fás que una de::;cripción es un 
\ erdadero canto en el que pesf' al 
dolor ha' un llamado a hcróira5 
rmpresas futura". La era de los 
<.arrificios, f'll la ¡wrspec ti,·a de 
los mural ista:,. df'he ('O nt tn.uar, 
la época del hie1wsta r es tá aún le
Jana. 

La etapa mexicana del pensa
miento de Zea queda clausurada 
con el texto, la posibilidad de lo 
mexicano y con la dirección de la 
colección de 'Vléxico y lo mexica
no. El grupo ll lPI.:RlO\ d!'sapa
rrc·e al llamado dt' distinta~\ oca
rione" filo,ófira" ~ polítira~. 

Zea. premunido de sus antece
dentes mexicanos de la periodi: 
zación y la tematización com
prendida en los ciclos culturales 
del liberalismo y su fase supe
rior. el positivismo; así como el 
nacionalismo y el uso de estas 
ideologías hacen los sectores diri
gentes de la sociedad le lleva a 
plantearse una serie de in terro
gantes sobre la ineficacia de es
tas doctrinas que, en su lugar de 
ori~en. han dt'mo:.trado ~f'r Úti
les en el desarrollo y fortaleci
miento de la burguesía. La repe
tición a~incrónica e indiscrimi
nada no satisface corno explica
rión para lo5 fracasos. Zea ! 
otros pensadores encuentran la 
falla no en las ideologías o en los 
grupos indígenas } t'n u pereza; 
él la atribu~e a la falta de con
ciencia narionali::.ta e hi stórica, 
t•ara<"h'rí-.. twa-- dt• una fl"l'lHlo-

burguesía que \'ende su mercado 
interno e hi po teca su desarrollo 
por los di\"idendos de una hipoté
tica sociedad en la que todos los 
socios se benefician por igual. 

La reflexión sobre los f raca:::.os 
del frustrado desarrollo latinoa
mericano es emprendida dt> ma
nera ejemplar. Esta tarea la rt>ali
za mediante el análisis compara
ti>o del su rgimiento del pensa
miento original en el contexto 
clt>l que surge y los ca mbio::., mo
difiraciones, alteraciones en su 
aplicación amrricana. Su catego
ría dt> asimilación, entendida 

Alfred .\dler 
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romo un proceso auténtico y 
)U\tapo~irión, es fundamental 
para una cabal explicación del 
proce"o cultural impuesto y el 
proce"o contrario que ~e afana 
en la húsqueda de la independen
cia. Llama la atención que ya en 
195:~ preguntándose por el senti
do dt• la dt>peruleru·ia -.priala qut• 
e~ un problema ceñidamente 
americano que tiene sus raíce!'. 
en la falta de asimilación. 

.\ partir de este supuesto, Zea 
inicia una tarea sistemática de 
n•vi~ión de la historia latiuoame
rrntlla qtw -.e co11crP"ta t'll /Jin
¡,:,.tu·n rlr• la 1"0/II'Ínu·ia amrrim
nn. Filosofi'a df' la histonn runrrt-
1'(1110 ' en lmfrica Latina l t•l . . 
·¡ r•n·r•r \fundo. 

Con moti' o de la di:-:.tinción 
dt·l Pn•mro \acional de lfrqoria, 
Cw11rra .. ~ot·rale:- v Filosofía en
lrt' \ ¡,tamo-. al Dr. Leopoldo Zea. 
P. ;./ Jr. lt•n. mrílf's han ,,ido la., 
¡mnt·t¡Hdc•s tnjlu<'llc·ia., ('11 ,,u ohm ·r 

Ht•t·onozco ahora, como strrn
prr lo hr hrcho, la influencia dr
lt•rrninantr qur en mi ha ejerci
do 1'1 Dr. JosP Caos. Como alum-
110 dt' la ~·acuitad de Filosofía ) 
I.Ptra-. rrtf'luu·ro11 t•n rni ~<tlllllf'l 

Ramos } Antonio Caso. Las co
rnente~ filosóficas que me han 
influido son el historicismo y el 
e\Ístencralismo francés. Hegel 
e~ quizá el filósofo que mas me 
ha impactado. Entre los contem
poráneos están \fannheim y 
cheler. 

P. ;Cómo r·onoctó a Toynbee? 
Lnó nll trabajo sobre El Post

lii 'WIIO 1•n \lr~ni'O )' me escribió 
una carta en la que manifestaba 
que en ese tipo de textos se hace 
patente las causas de la revolu
ción mexicana. Decía que esta 
era un ejemplo adelantado de las 
revoluciones nacionalistas que 
aparecerían después de la 11 gran 
guerra. En el año de 1953 estan
do Toynbee en Austin se comu
nicó conmigo para solicitar los 
nexos necesarios para una invi
tación. Hablé con funcionarios 
que se lo hicieran saber al presi
dente Rlllz Cortínez quien lo in
vttó a \1éxico. 

P. ;,Pt•m ¡Him un jilósofo que 
toll.wlr•m/1(( a \l<~lico como 1111 

¡J(((~ n'uítu·o <¡tll' intr>rés tellla la 
ttsita'? 

E~o fue ante~ de conoct-rlo. 
"quí no 'isitó los sitios clásicos 
del turista. Pidió' isitar :Vlichoa
cárt, Gurrrero. \'eracruz. Quería 
t·onoct•r lo referentt> a los campe
"' no-.. \'i-.rtó escuelas rurales, 
rancho~. En t.>l complejo hidroe
lt~l't rwo de Papaloapan ::.e impre
.,¡onó al 'f'r qut.> lo~ técnicos eran 
mnrca11o.., ~ que t-1 perfil de loo:. 
honrhrt'-. qur marwjahan la ma
c¡u i naria, lo-. t ra-,cabo!', los trae
ton•-. t•ran gentes de nuestro 
pul'hlo. 

Dt•:-.pué:-. ele su viaje se entre
' ¡..,¡o I'On Huiz Cortínez a quien 
lt• t'OIItt•ntó que en un plazo cle 
lOO aiio.., \lé\Í('O ~t-ría un gran 
paí .... El presidente Ruiz Cortínez 

le respondió con seriedad que no 
compartfa su opimón. Le di
JO: ¡Prrclórwnos pero tenemos 
prrsa! '\Jecesttamos un plazo 
mucho más corto. Lo más, unas 
década .... 

En Londre-, mas tarde. en un 
almuerzo ron el Pre-,iclen le de la 
Canrung llouse, con To)nbee y 
con Bert rand R u~sell cuando la 
co11 \ c·r .. <witín ... ,. clr rr~ró hal'la el 
tópiro 1111'\IC'ano la impresión 
profundu qu<· le había causado a 
Toynbee, Russell recordó, a su 
\ l'Z. que c•-.:pulsado de los EE L'1) 
hahía llegado a Tijuana y comen
tó: ¡Ya unagrnaha que no todo 
\IP\H'O podía "er así! 

P. ; ¡.;, 11otono <¡ut• r•l optimismo 

f'WI t•l r¡ur• ,.!'(a n la \lit lt'dad mexi

cana de esa época, comcid.ÚJ. con el 
auw· dt•ltuu·wtwlt"no dt• la dfm
da rlt•/m f() 1 ¡mnr t¡no., dr•los .50. 
l.rr ar·t11 ulad dt•wtrrollrula por us
tc•d t•n c•.,o., ruio.,.". 

Parttctpt' rn dos empresas no
tahl¡•-., la prllllt'ra de ella fue la 
He, 1:-.ta ·¡¡·l'rm ¡:,,.,, .. •\!rededor 
de• Pila no:- r<·unimo:-:. ]o~é Luis 
\lartírtt•z, \lí Churnacero ) Jor
gt· Collzált•t Durárt. La otra fue 
la dc-1 !.!rtrpo IIIPEHIO\. 



P. ,.- ( 'rín/ll,,,•(imlltlf•/11111 r:l~ 10 \ .:.-
.\nte" debo deCirle que becado 

por el Colrgio de \lhieo hice un 
largo 'iaJe por lo~ E:-tados L ni
dos) la •\rnérica Latma para pre
parar una in' e:-.tigación que se 
publicó ron rl nombre Je /Jos 
t•ln¡ws dr•/¡)1'1/ .\tlllliento!atinoamP
ricano. Al regreso de ese via
je ocupé en 1946 a petición del 
Maestro Caso su cátedra de Filo
sofía de la Historia. Ahf encon
tré a Emilio l ranga joven in
quieto e inteligente quien me 

avud6 en esa cátedra. •\ 1 año si
guiente a:-.istían a nti run.o Lui~ 

Villoro, Ricardo Guerra, Rosario 
Castellanos, Eli de Gortari, Pe
dro Rojas y Felipe Pardinas en
tre otros. Surgió una estrecha 
relación de amistad entre el in-· 
quieto grupo que se nucleó en el 
HIPERIO\. 

P. ¿,Cuál rm su principal preo
CIIJ)/lci!ÍII tM 111 Pr.:tuo \ ? 

lllP[RJO\ e:-. hijo de la tierra 
v rl rirlo. Para nn ... ot ro:- f''-O ,ign i
l'i<·aha 1"1<•\arst' dr la realidad 
para alcanzar la universalidad. 
Conocer nuestra identidad y par
tir dr ella para participar en la 
uni\ersalidad del hombre. Sobre 
este tema se dieron unas confe
renrias en el IFAL. Asimismo en 
la facultad durante los cursos de 
ill\ ierno el tema de México y lo 
mexirano era el dominante. 

Durante dos o tres aiio~ se ~ i

gutó con e~a discutida temática, 
c¡ue d1ó lugar a la importante Co
lección de .\léxico y lo Mexicano 
que publicó la editorial Porrúa. 
El instrumental de esa corriente 
era el historicismo y el existencia
lismo. Por cierto, los largos y vio
len tos enruen tros con los neo
kantianos no se han estudiado. 

enmenlro con La América Latina 
¿Cómo se siguió desarrollando su 
interés por el tema? 

En forma simultánea con el 
grupo IIIPERIO~. En l%0 este 
grupo colaboró en la organiza
ción del 3er. Congreso T n lera me, 
ricano de filosofía. Participaron 
brillantemente junto a los filóso
fos latinoamericanos que yo ha
bía tenido oportunidad de cono
cer durante mi ,·iaje, \1iró Que
sada, Ardao. Cruz Costa. Creo 
que en esa oportunidad puede 
decirse que se inicia el movi
miento latinoamericanis ta de 
Historia de las Ideas. Pocos años 
más tarde publiqué ..Jmérica 
f'omo f'Onl·ienria ,. -l mérira en la 
1/istoria. 

P. L na 1íltima pregunta ;, Por 
qué decidió ser .filósofo'! En Pse 
tiempo las dl}irultades para l'il'ir 
l'On-y-de-la-filoso)La deben haber 
sido mudw ma:rores que ahora. 

En esa decisión tuvo extraor
dinaria innuencia el Dr. Caos 
quien sabiendo que yo trabajaba 
en la noche en Telégrafos, por 
las mañanas estudiaba Derecho y 
por las tardes Filosofía, un buen 
día me preguntó ¿l\unca duer
me? Un día s í, otro no le repli
qué. 

El Dr. Caos hizo las gestiones 
necesa rias con don Alfonso Re
' e~ \ con don Dante! Cosí o \'ille
gas, presidente y :.ecretario re~

pectivamente de El Colegio de 
\léxico, para que me otorgaran 
una beca ron la condición de que 
r ... tudiara filoso fía únicamente. 
Cuando me entrevisté con ellos 
me comentaron: 

- Piénselo bien, aceptar la 
heca es peligroso, de la filosofía 
no va a VI\'tr. 

-Tomé el nesgo y no me 
P. ) a nos ha relatado su primer arrepiento. O 

Ro.ario 
Ca~tellano
\H 
Churnac~ro 
Jo•é Lui• 
\1artínez 
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